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Hoy vamos a continuar con la serie de sermones La Promesa Que Hemos Hecho a Dios. Y esta 
es la 4ª parte. Y con el sermón de hoy vamos a concluir esta serie de sermones. El próximo 
Sabbat comenzaremos una nueva serie de sermones en la que hablaremos sobre bautismo. 
Vamos a profundizarnos más en este tema, pero no en una misma serie de sermones. Así que, 
esta es la 4ª y última parte de la serie de sermones La Promesa Que Hemos Hecho a Dios. 

El pasado Sabbat hemos hablado sobre lo que Dios dijo sobre el pacto que Él haría con Su 
pueblo, y la importancia de la promesa vinculada a ese pacto. Es increíble cómo todo está 
vinculado, cómo todo esto confluye. Pero hay aspectos en los que las personas no suelen 
pensar, especialmente sabiendo que cuando Dios hace un juramento, una promesa, Dios 
cumple Su palabra. El problema somos los seres humanos. Si cumplimos o no nuestra palabra. 
Si cumplimos o no la promesa que hemos hecho a Dios. Y espero que esto ayude a las 
personas, especialmente en la Iglesia, a comprender mejor que ese pacto no es algo con lo que 
se puede jugar. Y la importancia, la seriedad —quizá sea una palabra más adecuada— de la 
promesa vinculada a ese pacto. Espero que todos estemos entendiendo esto aún más 
claramente de esa manera. 

Vayamos a Deuteronomio 8. Vamos a volver a leer algunos versículos que hemos leído en los 
dos sermones anteriores porque estas cosas deben quedar profundamente arraigadas en 
nuestras mentes. 

Deuteronomio 8:18 - Acuérdate… Y esta palabra simplemente significa no olvidar. “No 
olvides”. Porque, como seres humanos que somos, si no estamos enfocados en Dios como 
debemos, es sencillo para nosotros empezar a olvidar. Y eso es lo que ha sucedido a tantas 
personas, a la mayoría de las personas que han sido llamadas a la Iglesia de Dios. 

Y uno piensa: “¿Cómo es posible que empecemos a olvidar?”. Por eso Dios dice que estemos 
alertas, que estemos en guardia. Es increíble lo que es dicho aquí. Y tenemos que entender y 
reconocer que así somos los seres humanos. No nos tomamos esas cosas en serio, pero 
deberíamos. Pensamos: “¿Cómo pueden las personas olvidar el camino de Dios? ¿Cómo 
pueden las personas olvidar ciertas cosas?” Pero la realidad es que si no estamos centrados en 
esto, si no lo apreciamos y si no lo valoramos, empezamos a perderlo. Y eso es lo que pasa a las 
personas. Ellas empiezan a perder ciertas convicciones sobre ciertas verdades, comienzan a 
dudar de ciertos hechos o ya ni siquiera piensan en ellas. 

Porque esto es algo espiritual. Eso es algo que debemos entender muy bien. Este es un asunto 
espiritual, y tenemos que permanecer cerca de Dios para poder aferrarnos a lo que es 
espiritual, o simplemente empezaremos a perderlo. Esa es la realidad. Por eso he dicho que 
hay personas que se alegran de que alguien que se ha marchado de la Iglesia al menos guarde 
la ley de las carnes puras e impuras, que sigan sin comer estas últimas. Pero esto es algo físico; 



las personas se aferran a esas cosas, pero solo hasta cierto punto. Ellas quizá no vuelven a 
comer carne de cerdo, pero tiran todo lo demás por la borda. ¡Mentes enfermas! Nuestra 
mente está muy enferma. 

Por eso Dios dice que Él nos ofrece sanación. Nuestra mente puede ser sanada. Porque 
tenemos graves problemas. Y cuando Dios nos llama, Él nos ayuda a empezar a ver cómo 
nuestra mente es realmente: egoísta. Queremos que las cosas se hagan a nuestra manera. No 
queremos que nadie nos diga qué demo hacer. No queremos reglas. No queremos leyes. 
Queremos hacer las cosas a nuestra manera porque es lo que hacen todos los demás. 

Recuerda al SEÑOR tu Dios, porque es Él quien te da el poder para obtener esa riqueza... Y 
generalmente, cuando las personas leen algo así, ellas solo piensan en términos físicos. Pero no 
se trata de algo físico. En absoluto. Se trata de la verdadera riqueza. Porque todo pertenece a 
Dios y Dios desea dárnoslo todo. Él nos ayuda a obtener riquezas. Pero, sobre todo, esto tiene 
que ver con cómo vivimos, con lo espiritual. Esto tiene que ver con la obediencia al camino de 
vida de Dios. 

…para que Él pueda confirmar Su pacto… Este es el deseo de Dios. Dios quiere hacer un pacto 
con nosotros. Y esto implica escribir Su ley en nuestro corazón y en nuestras mentes. Y 
nosotros debemos someternos a Su ley y desearla profundamente. Queremos estar en 
completo acuerdo con Dios. Queremos estar en unidad con Dios, con Su mente, con Su ser. 

…para que Él pueda confirmar Su pacto, que bajo juramento hizo… Y esto no tiene nada que 
ver con “jurar”. Se trata de la promesa que Dios hizo. …a tus antepasados, como en este 
día. Dios nos hizo una promesa. Y nosotros debemos cumplir la promesa que hemos hecho a 
Él. 

Vayamos a Éxodo 24. Solo cuatro capítulos después de la entrega de la ley. Éxodo 24:1 - 
También le dijo el Señor a Moisés: “Sube al monte a verme, junto con Aarón, Nadab y Abiú, y 
setenta de los ancianos de Israel. Ellos podrán arrodillarse a cierta distancia, pero solo tú, 
Moisés, podrás acercarte a Mí. Moisés era el único que debía subir hasta allí para encontrarse 
con Dios, para ser guiado por Él. Los demás debían acercarse solo hasta cierto punto y no más 
allá. Y había otros que ni siquiera debían ir con ellos. Dios estableció los límites sobre cómo Él 
iba a trabajar con ellos y darles instrucciones. 

...pero solo tú, Moisés, podrás acercarte a Mí. 

Versículo 3 - Entonces Moisés vino y les comunicó al pueblo todas las palabras del SEÑOR y 
todos los decretos. Dios reveló todo esto a Moisés para que él lo transmitiera a Israel. Moisés 
vino y les comunicó al pueblo todas las palabras del SEÑOR y todos los decretos. Y todo el 
pueblo respondió a una voz: “Haremos todo lo que el SEÑOR ha dicho”. Ellos dijeron estar de 
acuerdo con todo. Dios les hizo una promesa, les dijo lo que Él les concedería. Él quería 
establecer un pacto con ellos, y ellos dijeron que estaban de acuerdo con todo lo que Dios 
había dicho. “Haremos todo lo que el SEÑOR ha dicho”. Pero ellos no lo hicieron, como 
podemos ver a lo largo de su historia. 



Versículo 4 - Moisés puso entonces por escrito lo que el SEÑOR había dicho. 

A la mañana siguiente, madrugó y levantó un altar al pie del monte, y en representación de 
las doce tribus de Israel consagró doce piedras. Luego envió a unos jóvenes israelitas y estos 
ofrecieron holocaustos y mataron bueyes como sacrificios de paz al SEÑOR. Moisés estaba 
profundamente conmovido y Dios le inspiró a hacer todo esto. Dios trabajó ​​con ellos para que 
ellos sirviesen de ejemplo para los israelitas. Pero esto no estaba en el corazón ni en la mente 
de los israelitas. Dios solo trabajó con Moisés y con algunos otros. 

Versículo 6 - Moisés tomó la mitad de la sangre y la puso en tazones, y esparció la otra mitad 
de la sangre sobre el altar. Asimismo, tomó el libro del pacto... Lo que él había puesto por 
escrito. La ley de Dios, los Diez Mandamientos que Dios les había dado y también todos los 
demás preceptos y ordenanzas. Todo esto tiene como base la ley de Dios. Y toda la ley se basa 
en un único principio: el amor. El amor de Dios. Y nadie puede comprender esto sin el espíritu 
de Dios. 

Moisés tomó la mitad de la sangre y la puso en tazones, y esparció la otra mitad de la sangre 
sobre el altar. Asimismo, tomó el libro del pacto y lo leyó a oídos del pueblo, el cual dijo: 
“Haremos todas las cosas que el SEÑOR ha dicho, y obedeceremos”. Y es evidente que esto 
aquí es un pacto. Ellos hicieron una promesa de obediencia a Dios. Se trata del camino de Dios. 
Se trata de cómo debemos vivir, de cómo debemos pensar y de que debemos estar en unidad 
con Dios. 

Moisés tomó la sangre, roció al pueblo con ella y dijo... Esto simbolizaba lo que Dios iba a 
cumplir más adelante con respecto a la sangre de Cristo. Las cosas eran purificadas mediante la 
sangre. Así se puede comprender mejor lo que Dios les dio. Esta es la sangre del pacto que, 
con base en estas palabras, el SEÑOR ha hecho con vosotros. Esta es la historia. El libro del 
pacto, las palabras, el camino de vida que debemos seguir y al que debemos obedecer. 

Vayamos a Deuteronomio 30. Aquí se mencionan cosas muy fundamentales. Esto es una 
continuación de la ley que les había sido dada. Moisés les explica el simbolismo de esas cosas: 
“Esto es lo que debemos hacer. Esto es a lo que debemos aferrarnos”. El libro del pacto. Ellos 
dijeron estar de acuerdo con todo esto. 

Y cuando hemos sido bautizados, nosotros hemos prometido a Dios cumplir con cosas que la 
mayoría de las personas nunca han cumplido. Y deberíamos tomarnos todo esto mucho más 
en serio. Los israelitas no tenían la capacidad de hacer lo que nosotros hacemos, lo que hacen 
las personas después que son bautizadas. Podemos ver su historia, cómo ellos vivieron. Pero 
aunque fuera solamente a nivel físico, ellos debían permanecer fieles a todo esto. Ellos 
deberían haber sido fieles a lo que ellos dijeron a Dios: “Haremos lo que Dios ha dicho”. Ellos 
prometieron hacer esto. 

Y con nosotros, Dios llama a las personas, las atrae a este camino de vida, les abre la mente 
para que ellas puedan comprender todo esto a nivel espiritual. Y nosotros hacemos 
exactamente lo mismo cuando somos bautizados. Decimos a Dios: “Haremos lo que Dios ha 



dicho”. A nivel espiritual, le decimos a Dios que nuestra vida ahora le pertenece y que a partir 
de entonces vamos a vivir de acuerdo con Su camino de vida. Y entonces aprendemos todo lo 
que tenemos que aprender. Y sabemos que no podemos hacer esto por nuestra cuenta, que 
necesitamos la ayuda de Dios. El pueblo de Israel es la prueba de esto. Pero nuestra elección 
es: “Esto es lo que queremos. Vamos a luchar por esto. Vamos a aferrarnos a esto. Vamos a 
cumplir la promesa que hemos hecho a Dios”. Porque Dios ha preparado el camino para 
nosotros. Pero depende de nosotros tomar esas decisiones. Elección, elecciones, elecciones. 

Deuteronomio 30:15. Esto fue la segunda entrega de la ley. Esto fue al final de los 40 años que 
ellos estuvieron en el desierto. Y si usted lee el libro de Deuteronomio, usted puede ver que se 
trata de la segunda entrega de la ley. Y todo esto fue escrito para recordarles todo lo que ellos 
hicieron durante esos 40 años. Moisés les recuerda toda la ley y los estatutos que Dios les 
había dado. 

Deuteronomio 30:15 - Hoy te doy a elegir entre la vida y la muerte, entre el bien y el mal. 
¿No es esto impresionante? Esto es así de sencillo. Para muchos, esto es demasiado sencillo y, 
a veces, ellos no lo creen como deberían. Porque esto es lo que Dios nos da a elegir. Este es el 
pacto que hemos hecho con Dios: la vida o la muerte, el bien o el mal. 

No vivir de acuerdo con la voluntad de Dios, ser egoísta, es el mal. Especialmente cuando Dios 
nos ha abierto la mente para que podamos comprender esto, ver esto. Tenemos que elegir. 
¿Vamos a vivir de acuerdo con la voluntad de Dios? ¿Vamos a esforzarnos por obedecer a Dios? 
¿O no? Y si no hacemos esto, el resultado será exactamente lo que Dios dice: la muerte. Y yo 
me pregunto por qué tantas personas en la Iglesia no han comprendido que esto es lo que 
sucede cuando ellas deciden marcharse. Ellas eligen la muerte. Ellas rompen la promesa que 
han hecho a Dios. ¡Y esto no es algo baladí! 

Hoy te doy a elegir entre la vida y la muerte, entre el bien y el mal. Hoy te ordeno que ames 
al SEÑOR tu Dios... ¡Qué terrible es la naturaleza humana! Que Dios tenga que ordenarnos 
amarle. Mismo en la Iglesia. Que Dios tenga que ordenarnos que le amemos. Porque esto es lo 
que elegimos cuando hemos sido bautizados: hemos elegido amar a Dios, amar Su camino de 
vida, que deseamos vivir de acuerdo con el camino de vida de Dios, porque entendemos que 
Su camino de vida es correcto, justo y bueno. Hacemos esa elección. 

Hoy te ordeno que ames al SEÑOR tu Dios, que andes en Sus caminos y que cumplas Sus 
mandamientos, preceptos y leyes. Así vivirás y te multiplicarás, y el SEÑOR tu Dios te 
bendecirá en la tierra de la que vas a tomar posesión. Para nosotros, esto no se limita al plano 
físico, como para los israelitas. Ellos solo esperaban recibir algo físico: una tierra prometida. 
Para nosotros, esto adquiere un significado completamente nuevo porque es algo a nivel 
espiritual. Aunque esto también incluye cosas que son físicas. Esto incluye a todo el universo. 
Pero su fundamento es el camino de Dios, es la verdad, es todo lo que Dios nos da y todo lo 
que recibiremos: la vida eterna. 

Pero si tu corazón se aparta y no escuchas… En otras palabras, si dejamos de dar oídos a 
Dios. …sino que te desvías para adorar y servir a otros dioses… Ya hemos hablado sobre esto 



en esta serie de sermones. Debemos entender que cuando solo pensamos en nosotros mismos 
y hacemos las cosas a nuestra manera, convertimos a nosotros mismos en un dios porque 
estamos adorando a nuestro “yo”. Eso fue lo que hizo Joe Tkach. Eso fue lo que hizo Lucifer. Él 
se erigió como un dios. Él no siguió el camino de Dios. Él rechazó el camino de Dios y decidió 
seguir su propio camino. 

Y tenemos que llegar al punto en que odiemos, aborrezcamos esa manera errónea de pensar 
para no hacer esto. 

...te digo hoy que sin duda perecerás. La vida o la muerte. El bien o el mal. ¿Qué elegimos? Si 
no elegimos el camino de Dios, elegimos el mal. Y el resultado de esta elección es la muerte. 

No prolongarás tus días en la tierra a la cual, cruzando el Jordán... Y esto se refiere a algo 
espiritual y no a algo físico. Se trata de lo que esto representa, de lo que Dios nos ofrece en la 
tierra prometida, lo que anhelamos tener. Y esto es desde el bautismo hasta la vida eterna. 
Desde el bautismo, desde que somos engendrados por Dios, hasta el momento en que 
nazcamos en Elohim. De eso se trata. Nuestros días serán prolongados. Tendremos vida eterna. 

No prolongarás tus días en la tierra a la cual, cruzando el Jordán, entrarás para tomarla en 
posesión. Si no obedecemos a Dios, no recibiremos esta promesa. 

Versículo 19 - Hoy pongo al cielo y a la tierra por testigos contra ti, de que te he dado a elegir 
entre la vida y la muerte... Una y otra vez, Dios nos dice que esto es una elección. Es lo uno o 
lo otro. La decisión es nuestra. ...la vida y la muerte, entre la bendición y la maldición. Esto 
debería ser sencillo de entender, pero no lo es cuando se trata de la naturaleza humana. 

Elige, pues, la vida, para que viváis tú y tus descendientes. Y esto no significa que nuestros 
descendientes también elegirán la vida. Ellos simplemente tendrán la oportunidad de aprender 
y comprender cosas que ellos no podrían dejados a su suerte en este mundo. Ciertas cosas 
sucederán en sus vidas, y ellos se recordarán de esto. Esto se refiere a la bendición de estar 
mucho más cerca de Dios y de recibir el favor y la ayuda que Él concederá a los que tendrán esa 
oportunidad. 

Elige, pues, la vida, para que viváis tú y tus descendientes. Ama al SEÑOR tu Dios, obedece 
Su voz... Y todo se reduce a si verdaderamente amamos a Dios, si realmente queremos este 
camino de vida o si lo vemos simplemente como una serie de prohibiciones y obligaciones. 
Como ministro de la Iglesia de Dios he conocido a muchísimas personas a lo largo del tiempo 
que no amaron realmente el camino de vida de Dios. Para esas personas había demasiadas 
restricciones y normas, cosas con las que ellas no estaban de acuerdo. Y así es como empiezan 
esas cosas: “No quiero hacer esto de esa manera”. Y esto puede ser algunos asuntos de la 
Iglesia, asuntos sencillos, nimiedades. Como el tema del maquillaje, por ejemplo. 

Ama al SEÑOR tu Dios, obedece Su voz y sé fiel a Él. Porque Él es tu vida y la prolongación de 
tus días, para que habites en la tierra que el SEÑOR juró que había de dar a tus padres 
Abraham, Isaac y Jacob. Y esto es un asunto espiritual. Esto se refiere a cosas que son de 
naturaleza espiritual. No se trata solamente de lo que ellos iban a recibir a nivel físico. 



Vayamos a Deuteronomio 31. Esto nos lleva al tema del próximo sermón, de la próxima serie 
de sermones. Porque debemos comprender más profundamente la seriedad del bautismo y 
del pacto que hicimos con Dios. Y también para recordarles a todos la importancia de la 
promesa que hicimos a Dios para que no la tomemos a la ligera. Porque algo que me deja 
anonadado es saber que habrá personas que se marcharán de la Iglesia antes de que esto 
termine, ya que no podrán aferrarse a ello. Habrá personas que comenzarán a olvidar... Si es 
que no han olvidado ya. Y en algunos casos yo sé que esto ya ha sucedido. Porque esto no es 
algo que ocurre de la noche a la mañana. Esto lleva ocurriendo mucho tiempo. 

Y es doloroso entender que esto pasa, que esto seguirá pasando hasta el final del Último Gran 
Día. Y eso es lo peor de todo. ¡Asombroso! Y la realidad es que no podemos tomar esa decisión 
por nadie más. Esta es una elección personal y solo usted puede tomar esa decisión. No se 
puede dar esto a nadie. No se puede obligar a las personas a elegir esto. No se puede obligar a 
las personas a querer esto. 

¿No es esto increíble? Esto es algo personal. Y ese asunto puede ponernos a prueba para saber 
si estamos de acuerdo con Dios, si estamos en unidad con Dios, si estamos de acuerdo con el 
hecho de que Dios es justo y lo que Él hace es siempre lo mejor. No importa cuánto amemos a 
los demás, cuánto podemos amarlos y desear esto para ellos. Y es bueno desear esto para 
cualquiera. Pero la realidad es que vamos a sufrir mucho antes de que todo termine. Porque no 
podemos dar esto a nadie. Y personas que amamos van a... Usted va a experimentar esto. 
Todos tenemos que pasar por esto. 

Dios ha estado pasando por esto desde el principio. Hay personas que no aman a Dios, que no 
lo quieren, que desean hacer lo que les plazca. Así es la naturaleza humana. Por eso somos así. 
Y cuando entendemos esta realidad, debemos pensar sobre esto. Porque quizá las decisiones 
que las personas toman o ciertas situaciones pueden parecernos injustas. O cualquier otra 
circunstancia en la vida, en el entorno de la Iglesia; a veces incluso en la Iglesia. Porque estas 
cosas suceden a menudo. Yo he visto esto suceder a lo largo de los años en la Iglesia. 

Y nos damos cuenta de que cada uno debe tomar sus propias decisiones. Llegamos al punto en 
que entendemos que lo importante es si estamos de acuerdo con Dios o si pensamos que esto 
es injusto. Porque queremos que todos salgan adelante. Todos los que amamos, especialmente 
cuando se trata de un miembro de nuestra familia. Porque esas suelen ser las relaciones más 
cercanas que tenemos. Pero la realidad es que no podemos decidir por ellos. Y habrá personas 
que nos harán daño, que nos harán sufrir. Esta es la realidad de la vida. Y esto es difícil. 

Deuteronomio 31:24 - Moisés terminó de escribir en un libro todas las palabras de esta ley. 
Luego dio esta orden a los levitas que transportaban el arca del pacto del SEÑOR: “Tomad 
este libro de la ley, y ponedlo junto al arca del pacto del SEÑOR vuestro Dios. Sabemos que el 
arca contenía los Diez Mandamientos, pero además, también contenía toda la ley y todo lo que 
Dios había ordenado a Moisés que escribiera y dejara registrado. Deuteronomio, por ejemplo, 
el libro de Deuteronomio, todo lo que quedó registrado en él. 



Y por eso, en sentido, uno piensa en el profundo significado de que no se trata solo del arca del 
pacto. Porque ahí es donde está el pacto. De eso se trata. De lo que está escrito allí. Pero el 
arca es también el arca del testimonio. ¡Impresionante! Porque la realidad es que muchos no 
elegirán esto, no querrán esto. Y ese es el testimonio. 

Y Moisés aborda esto más adelante y dice ciertas cosas sobre un pueblo carnal, físico, sobre 
sus elecciones. Y eso también es mencionado. Así que, continuemos. 

Tomad este libro de la ley, y ponedlo junto al arca del pacto del Señor vuestro Dios. Allí 
permanecerá como testigo contra vosotros... ¿No es esto increíble? Debido a lo que está 
escrito allí y debido a sus elecciones, esto es un verdadero testimonio contra ellos. Porque ellos 
lo rechazaron. Ellos no quisieron vivir de acuerdo con esto. Ellos querían hacer lo que les daba 
la gana. Y Dios permite que las personas tomen esas decisiones; también en la Iglesia, después 
de haber sido bautizadas. Increíble. 

...pues sé cuán tercos y rebeldes sois. Moisés había estado con ellos esos 40 años y él les 
estaba recordando el camino que ellos habían recorrido. Todo lo que estaba escrito allí, en 
Deuteronomio, la segunda entrega de la ley, era para que ellos recordasen cómo habían vivido 
durante esos 40 años. Y también todo lo que Dios les había dado desde el principio. Y ellos 
habían dicho: “Esto haremos”, pero ellos no cumplieron su palabra. Por eso Moisés menciona 
esto aquí. “Esto es un testimonio contra vosotros porque no cumplisteis vuestra palabra, no 
elegisteis esto. 

Por eso me encanta lo que está escrito en Hebreos sobre esto: “Si una persona es condenada a 
la muerte por el testimonio de dos o tres testigos, ¡cuánto mayor es…!” Cuando se trata de 
algo espiritual y las personas no eligen a Dios. Cuando ellas tienen la oportunidad, cuando Dios 
les ofrece esto, ellas dicen: “Sí. Lo acepto”. Entonces esto es mucho peor porque esas personas 
reciben el don del espíritu santo de Dios y luego lo rechazan. 

Espero que todos puedan comprender en mayor profundidad la importancia y la gravedad de 
esto delante de Dios. Todos los que han dicho: “Sí. Yo acepto a Josué el Cristo como mi Señor y 
Maestro, como mi Pesaj y Sumo Sacerdote, como mi Rey que pronto vendrá”. ¿En serio? 
Entonces, ¿por qué usted hace esto? ¿Por qué usted hace algo que va en contra de esto? ¿Por 
qué usted se aferra a doctrinas e ideas diferentes a esto? ¿Por qué usted tira todo esto por la 
borda? 

Entonces, ¿qué es justo y correcto? ¿Y cómo nos libramos del castigo por el pecado, que es la 
muerte? Así de grave es este asunto. Esto no es algo baladí. 

Y aquí dice: Tomad este libro de la ley, y ponedlo junto al arca del pacto... ...pues sé cuán 
tercos y rebeldes sois. Si fuisteis rebeldes contra el Señor mientras viví con vosotros, ¡cuánto 
más lo seréis después de mi muerte! Es impactante lo que Moisés dijo aquí. “Si os habéis 
portado así durante esos cuarenta años mientras yo estaba con vosotros y hemos pasado por 
todo lo que hemos pasado, ¿cómo os comportaréis cuando yo muera, cuando yo ya no esté 
aquí?”. Dios entonces comenzó a trabajar a través de Josué. Entendemos esto perfectamente. 



Pero los israelitas continuaron teniendo la misma mentalidad y siguieron haciendo lo mismo. 
Increíble. 

Ellos eran un pueblo carnal. Por eso esto es mucho peor y la sentencia es mucho más severa 
cuando se trata de un pueblo espiritual. Ellos ni tenían la capacidad de obedecer la ley de Dios. 
Todo el que ha sido engendrado por el espíritu de Dios tiene la capacidad de vivir de acuerdo 
con la ley de Dios, de crecer en su comprensión y de estar cada vez más en unidad con el Dios 
Todopoderoso, tiene la capacidad de tomar esas decisiones a lo largo del camino y de 
perseverar hasta el final. Porque ese es el pacto que hacemos con Dios. Esa es la promesa que 
cada uno de nosotros ha hecho a Dios. 

Deuteronomio 9:7 - Recuerda esto, y nunca olvides cómo provocaste la ira del SEÑOR tu Dios 
en el desierto. Moisés esperaba que ellos recordasen esto, que ellos nunca olvidasen 
esto. Desde el día en que saliste de Egipto hasta tu llegada aquí, has sido rebelde contra el 
SEÑOR. Y eso ha sucedido a muchos en la Iglesia. He visto esto desde que yo estoy en la Iglesia 
de Dios. ¡Increíble! Desde el momento en que ellos salieron de Egipto, desde el momento en el 
que Dios los rescató, cuando fueron liberados del cautiverio, de la esclavitud. 

Porque esa es la situación en la que se encuentran los seres humanos. Las personas están 
sometidas a una especie de esclavitud; ellas son cautivas de algo que no pueden controlar. Las 
personas no tienen control sobre sus vidas en lo que respecta a la justicia, a lo que es justo 
delante de Dios. Ellas son esclavas de la “concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los 
ojos y la vanagloria de la vida”. Eso es lo que gobierna a los seres humanos. A todos los seres 
humanos. Y es solo cuando Dios nos llama a Su Iglesia que podemos comenzar a luchar contra 
la “concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la vanagloria de la vida”. 
Entonces las cosas empiezan a cambiar, pueden cambiar. 

Pero esto es una batalla. Y necesitamos la fuerza espiritual que viene de Dios porque no 
podemos hacer esto solos. Nadie puede. Por eso, vamos a Dios, clamamos a Dios a diario y nos 
arrepentimos porque comprendemos que debemos arrepentirnos del pecado para recibir Su 
ayuda. Y estas cosas nos motivan. Queremos a Dios. Queremos vivir de acuerdo con la 
voluntad de Dios. Hemos hecho esta elección desde el principio. Y si alguna vez nos retratamos 
de esa elección y comenzamos a volver atrás, estaremos en serios problemas. 

Desde el día en que saliste de Egipto hasta tu llegada aquí, has sido rebelde contra el 
SEÑOR. Y ha habido mucha rebelión en la Iglesia a lo largo del tiempo. Dios nos recuerda 
constantemente que muchos han sido llamados, pero pocos han elegido Su camino de vida. La 
mayoría se desvía del camino correcto por su propia elección. 

Hasta tal punto provocaste su enojo en Horeb que estuvo a punto de destruirte. Moisés le 
recuerda una vez más lo que pasó entonces. Y esto también fue una prueba para Moisés, fue 
para su aprendizaje. Dios no tenía ninguna intención de destruirlos. El plan y el propósito de 
Dios era trabajar a través de una nación formada por doce tribus. Y cuando Dios dijo a Moisés: 
“Voy a destruirlos a todos y haré de ti una gran nación. Tú recibirás las promesas”. Esto no iba a 
suceder. Y Dios lo sabía muy bien, porque ese no era Su propósito. Pero Dios quería ver cuál 



sería la reacción de Moisés. Dios había trabajado con él hasta el punto de que Moisés pudo 
responder como debía responder. ¡Impresionante! 

Si usted no conoce esa historia, léala, porque es muy conmovedora cuando uno entiende lo 
que Dios está haciendo y por qué Dios lo está haciendo. 

Moisés les recuerda esto: Hasta tal punto provocaste su enojo en Horeb que estuvo a punto 
de destruirte. Cuando subí a la montaña para recibir las tablas de piedra, es decir, las tablas 
del pacto que el SEÑOR había hecho contigo, me quedé en el monte cuarenta días y cuarenta 
noches, y no comí pan ni bebí agua. Increíble. Nos damos cuenta de que él recibió ayuda de 
Dios. Él bajó y les contó lo que había sucedido, la relación y la vida que se puede tener por 
obedecer a Dios y vivir de acuerdo con Sus enseñanzas. Cuando él les dijo todo esto, ellos 
dijeron: “Lo haremos”. Pero ellos no lo hicieron por mucho tiempo. Mientras Moisés estaba 
arriba en el monte, ellos se montaron una gran fiesta. Ellos hicieron un becerro de oro y se 
pusieron a adorarlo, diciendo: “¡Este es el dios que nos sacó de Egipto!”. La naturaleza humana 
es un hueso duro de roer. 

Yo leo algo así, y podemos entenderlo porque ellos eran muy carnales y no tenían la ayuda del 
espíritu santo de Dios. Pero pienso en todas las personas en los últimos 2.000 años que 
tuvieron esa ayuda, que recibieron algo que ningún ser humano jamás había recibido. Solo 
muy pocos han recibido esto en estos 6.000 años. 

Versículo 10 - Allí el SEÑOR me dio dos tablas de piedra, en las que él mismo escribió todas 
las palabras que proclamó desde la montaña, de en medio del fuego, el día de la asamblea. 
Pasados los cuarenta días y las cuarenta noches, el Señor me dio las dos tablas de piedra, es 
decir, las tablas del pacto... Muy básico. Todo ha sido establecido sobre los diez 
mandamientos, cómo debemos vivir. ...y me dijo: “Levántate y baja de aquí enseguida, 
porque ese pueblo tuyo, que sacaste de Egipto, se ha corrompido. En su manera de 
comportarse. Ellos se habían apartado de todo lo que Dios les había dicho, de todo lo que Dios 
les había dado. Y esto es lo que sucede entonces. Esto es lo que sucede con la mente de las 
personas. La mente puede corromperse profundamente. De eso se trata lo que dice aquí. 

Bien pronto se han apartado del camino que les mandé seguir... Esto no tarda mucho. A 
veces, en la Iglesia, esto no tarda mucho. He visto esto suceder una y otra vez. Por eso 
debemos estar en guardia y vigilar. Esas no son meras palabras; esas son decisiones sobre 
cómo vivimos. Debemos temer no vivir de esa manera. ...y han fabricado un ídolo de metal 
fundido”. Conocemos la historia, sabemos lo que sucedió entonces. 

Pero todo aquel que empieza a apartarse, que comienza a olvidar ciertas cosas que Dios le 
mostró, a veces por negligencia, otras porque llega a un punto en que simplemente lo rechaza, 
o se debilita tanto que ya no puede comprender su importancia. Pero sea lo que sea que pase 
con una persona a nivel espiritual, esto es algo desconcertante, pero es algo que sucede una y 
otra vez. Y la persona termina creando en su mente algo dispar, algo que Dios no le dio. 



Y todos los que son bautizados, que hacen esta elección, hacen un pacto con Dios, hacen una 
promesa a Dios. 

Vayamos a Juan 6. Entendemos que antes de ser bautizados, Dios tiene que atraernos, tiene 
que llamarnos. Y esto significa que Dios tiene que trabajar con nuestra mente, tiene que abrir 
nuestra mente para que podamos entender ciertas cosas que de otro modo no podríamos. Y 
ahora que estoy escribiendo el nuevo libro, yo quedo admirado con la cantidad de cosas que 
entendemos y que las personas en el mundo no pueden entender. Porque esto queda aún más 
claro para mí. Porque, por muy obvio que sea algo, si Dios no atrae a las personas, no abre la 
mente de las personas, ellas no pueden comprender ni siquiera las cosas más sencillas a nivel 
espiritual. Quizá esta no sea la mejor manera de expresar esto, pero, con el espíritu de Dios, 
hay cosas que son claras, sencillas y evidentes. De verdad. 

Entendemos que cuando Dios nos llama, tenemos que tomar ciertas decisiones. ¿Qué vamos a 
hacer? ¿Vamos a seguir adelante con esto? ¿Queremos entender más verdades? ¿La verdad 
nos interesa hasta el punto de desear aprender más sobre el Sabbat y los Días Sagrados de 
Dios, por ejemplo? Eso es lo que sucede en nuestra mente. Es increíble cómo Dios nos atrae a 
la verdad. 

Me encanta la palabra que es usada para describir lo que pasa entonces. Se trata de una 
palabra griega que significa “arrastrar”. Porque a veces, cuando Dios empieza a atraernos y nos 
llama, nuestra naturaleza humana se resiste. Y aun así, Dios sigue trabajando con nosotros 
porque Su propósito es guiarnos hacia el bautismo, si así lo elegimos; es darnos esa 
oportunidad. De no ser así, Él no nos llamaría. Dios nos llama para que tengamos esa 
oportunidad. Y depende de nosotros elegir o no elegir esto. 

Porque hemos conocido a muchas personas a las que visitamos, cuyas mentes Dios había 
abierto a la verdad, pero que nunca llegaron a ese punto. Esas personas eligieron algo 
diferente. 

Ya he mencionado esto antes, pero fue algo impactante. Creo que esto ha pasado para que 
pudiéramos aprender ciertas lecciones. Recuerdo a una familia que visitamos. Y había un 
miembro de esa familia, un hombre, que comprendía tantas cosas a nivel espiritual. Y si él 
hubiese sido invitado al club de oradores, él dejaría a muchos de los miembros boquiabiertos 
con todo lo que él era capaz de comprender, con lo que Dios le había mostrado en su mente. 
Pero, debido a su familia, él no fue capaz de tomar la decisión de seguir adelante. Y él perdió 
todo el entendimiento que tenía. ¡Increíble! 

Dios nos da poder, nos da Su espíritu santo, cuando Él empieza a atraernos a la verdad, cuando 
Él nos llama. Y esto es un enorme cambio porque entonces podemos entender cosas que no 
comprendíamos antes. Y de repente vemos esas cosas y decimos: “¡Ah!” Espero que ustedes se 
aferren a esas cosas porque ellas son verdaderamente impresionantes. 

Juan 6:44. Conocemos muy bien este pasaje. Nadie puede venir a Mí si no lo atrae el Padre 
que Me envió… Esto es algo que comprendemos enseguida cuando Dios nos llama a la Iglesia. 



Pronto entendemos que no podemos compartir este mensaje con otros, porque Dios tiene que 
llamarlos para que ellos puedan entender estas cosas. Y no tiene sentido intentar convencer a 
las personas. No tiene sentido darles libros o lo que sea para que ellos lo lean. Quizá usted 
quiera hacer esto. 

Pero mi experiencia es que cuando Dios nos llama, estamos tan entusiasmados con lo que 
hemos recibido, porque todo es tan diferente de lo que las personas en el mundo comprenden. 
Empezamos a ver la cruda realidad; vemos la marcada diferencia entre la verdad y lo que cree 
el cristianismo tradicional. Y nos sentimos tan emocionados que queremos compartir con los 
demás lo que sabemos, queremos que ellos también lo vean. Y cometemos el error de… Esto 
no es un error, pero las cosas no salen como esperábamos. Empezamos a hablar sobre estas 
cosas con las personas a nuestro alrededor, principalmente con nuestros familiares y parientes, 
y pronto nos damos cuenta de que ellos ya no quieren estar mucho tiempo cerca de nosotros. 
Ellos buscan todo tipo de excusas para no pasar tiempo con nosotros. Y entonces nos damos 
cuenta de que esto es porque Dios tiene que atraer a las personas a la verdad. 

Ellas tienen que ser atraídas por Dios, por el espíritu santo de Dios. De lo contrario no tiene 
sentido, es inútil hablarles sobre estas cosas. Porque ellas no podrán comprender estas cosas 
hasta que Dios las llame, hasta que Él les ofrezca esto. Y Dios hace esto en Su tiempo. 

 Nadie puede venir a Mí si no lo atrae el Padre que Me envió, y Yo lo resucitaré en el día final. 
Esta es una declaración muy profunda, en muchos sentidos. Aquí dice que si una persona es 
atraída por el espíritu de Dios, ella tiene la capacidad de tomar ciertas decisiones. Y si ella toma 
la decisión de seguir a Cristo… 

Nadie puede venir a Mí si no lo atrae el Padre que Me envió… Y entonces dice: …y Yo lo 
resucitaré en el día final. Así que, en lo que respecta a Dios, en lo que respecta a Josué, ya lo 
hemos logrado. Si hacemos lo que Dios nos dice, si deseamos vivir de acuerdo con el camino 
de vida de Dios, si perseveramos en la oración y anhelamos el espíritu santo, si seguimos 
arrepintiéndonos y persistimos, un día seremos resucitados y cambiaremos de mortales a 
inmortales. Dios nos atrae, nos llama. 

Vayamos a 1 Timoteo 6. Y nosotros, y solo nosotros, tenemos que tomar la decisión de ser 
bautizados. Nadie puede tomar esa decisión por nosotros. Y esto es lo que Pablo dijo a 
Timoteo. Voy a leer esto primero: 1 Timoteo 6:12 - Pelea la buena batalla de la fe. Esto es una 
batalla. En Efesios 6:11 Pablo dijo: Poneos toda la armadura… Y hay una razón para que Pablo 
dijera esto. Porque estamos en una batalla, una batalla de vida o muerte. ¡De verdad! No me 
refiero solo a la vida física, sino a la vida eterna. 

1 Timoteo 6:12 - Pelea la buena batalla de la fe. Y esto implica aferrarse a la verdad. Porque 
tenemos que luchar si queremos vivir de acuerdo con el camino de vida de Dios. Esto es una 
batalla. Aférrate a la vida eterna... Y esto es una elección. …a la cual también fuiste 
llamado… Esto es lo que Dios nos ofreció cuando Él nos llamó. ¡Aférrate a la vida eterna! Y 
todo lo que esto conlleva; el camino de vida de Dios. 



…habiendo hecho buena profesión… Y esto se refiere a la manera como vivimos. Lo 
profesamos, vivimos de acuerdo con lo que creemos. Nuestra vida refleja lo que profesamos, lo 
que creemos, la manera como pensamos. Así es como esta palabra es usada aquí. 

…a la cual también fuiste llamado, habiendo hecho buena profesión... En otras palabras: “Has 
respondido a esto”. Pablo dijo a Timoteo: “Estás viviendo de esta manera, estás viviendo de 
acuerdo con la verdad, y tu vida refleja esto”. Eso es lo que Pablo le dijo: “Has profesado esto 
en tu vida. Esto es muy evidente”. …habiendo hecho buena profesión… Y esto viene de Dios. 
Es gracias a Dios que podemos hacer esto. 

……habiendo hecho buena profesión delante de muchos testigos. Pablo le dijo: “Muchos han 
visto cómo vives. Personas que han entrado en tu vida o que han estado cerca de ti han visto lo 
que crees, han visto cómo vives. Ellas ven tu ejemplo”. 

Y delante de Dios, que da vida a todas las cosas, y ante Josué el Cristo, quien dio testimonio 
de la buena profesión ante Poncio Pilato... Pablo dijo aquí que Josué se mantuvo firme y habló 
con Pilato de la manera en que habló debido a lo que Él creía y debido a lo que estaba en Él. 
“Josué dio una buena profesión de fe y tú estás haciendo lo mismo. Estás siguiendo Su 
ejemplo”. 

Y todos debemos hacer lo mismo. Nuestra forma de vivir debe reflejar lo que creemos. Vivimos 
de acuerdo con el camino de vida de Dios. Dios es lo primero para nosotros. Así de sencillo. 
Esto es lo más fundamental. Pablo le dijo: “Esto es lo que Josué hizo ante Pilato". 

Versículo 14 - …te ruego que guardes este mandamiento sin mancha, irreprensible, hasta la 
venida de nuestro Señor Josué el Cristo, la cual Dios a su debido tiempo hará que se 
cumpla. Ellos no sabían cuándo ciertas cosas ocurrirían. Por esto Pablo les explica la situación. 
Estas cosas sucederán, Cristo va a volver. Pero ellos sabían que esto no sucedería en su época. 

Al único y bendito Soberano, Rey de reyes y Señor de señores, al único inmortal, que vive en 
luz inaccesible, a quien nadie ha visto ni puede ver, a Él sea el honor y el poder eternamente. 
Amén. 

Aquí Pablo recuerda a Timoteo algo que le sucedió: que Dios lo llamó. Pablo le anima a 
perseverar en esta misión, le da ánimos, como podemos leer en 2 Timoteo 1. Pero en este 
capítulo Pablo sienta las bases: así es como debemos vivir. Josué vivió de esta manera y 
nosotros debemos aferrarnos a ello con todo nuestro ser y mantenernos centrados en lo que 
es importante: la venida de Cristo y la resurrección de las primicias. 

2 Timoteo 1:6. Leemos estas cosas y debemos estar siempre muy agradecidos a Dios por la 
oportunidad y las bendiciones que tenemos. Debería llenarnos de humildad saber a qué Dios 
nos ha llamado. 

2 Timoteo 1:6 - Por esta razón te vuelvo a recordar… Pablo habla a Timoteo nuevamente. …
que avives el don que recibiste de Dios por la imposición de mis manos. Y probablemente 
Pablo se refería aquí a algo que tuvo lugar dos veces. Porque es muy probable que fuera Pablo 
quien ordenó a Timoteo para servir en el ministerio, ya que Timoteo viajaba con él, etc. Pero 



Timoteo también había recibido la imposición de manos cuando había sido bautizado. Y esto es 
lo más crucial porque sin esto nada más puede suceder. 

Así fue como todo comenzó para Timoteo. Pablo le dijo que él debía avivar el espíritu de Dios 
que estaba en él, que él había recibido también cuando fue ordenado para servir en el 
ministerio. Pero no se puede tener una cosa sin la otra. Todo comienza cuando Dios nos llama y 
tomamos la decisión de ser bautizados. Entonces hacemos un pacto con Dios. Y cuando 
recibimos la imposición de manos, somos engendrados por el espíritu santo de Dios. Y 
entender esto debería llenarnos de humildad. 

Pues Dios no nos ha dado un espíritu de timidez, sino de poder, de amor y de dominio 
propio. Esto debería significar mucho más para nosotros hoy en día, debido a lo que vemos en 
el mundo que nos rodea. ¡Vemos tanta locura en este mundo! ¡Ojalá los seres humanos fuesen 
un poco más sensatos! ¡Y mucho más si tenemos el espíritu de Dios! ¡Podemos tener esta 
mentalidad, podemos tener dominio propio porque sabemos de qué se trata todo esto! 
Nosotros podemos comprender cosas que las personas en el mundo no pueden comprender. Y 
podemos comprender por qué suceden estas cosas. Pero las personas en el mundo no. Ellas no 
lo entienden. ¡Cuán bendecidos somos! ¡Increíble! 

Así que no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor, ni tampoco de mí, que por su 
causa estoy prisionero. Al contrario, tú también, con el poder de Dios, debes soportar 
sufrimientos por el evangelio. Pablo dice aquí que vamos a sufrir. Y la verdad es que todos 
sufrimos. Todos tenemos que sufrir si queremos vivir de acuerdo con el camino de vida de 
Dios. Porque no todos aceptan nuestra manera de vivir y debido a esto ciertas cosas suceden 
en las familias, en el trabajo, etc. Esto es simplemente parte de la vida. 

Versículo 9 - Pues Dios nos salvó y nos llamó con un santo llamado. Dios hizo esto. No por 
nuestras propias obras… ¡Es increíble comprender esto! Siempre he sentido lástima de los que 
no comprenden esto y piensan que ellos han encontrado la Iglesia. Ellos piensan que ellos 
descubrieron el Sabbat y, al ver que la Iglesia guarda el Sabbat, ellos se unieron a ella. Esas 
personas no entienden que Dios tuvo que mostrarles esas cosas para atraerlas, para que ellas 
pudiesen comprender las cosas sobre los Días Sagrados y todo lo demás. Pero si las personas 
piensan que ellas han descubierto todo esto por su cuenta… Yo no creo haber conocido a nadie 
que piense de esa manera y que haya seguido adelante en la Iglesia de Dios. 

Pues Dios nos salvó y nos llamó con un santo llamado. No por nuestras propias obras… Dios 
es quien elige llamarnos. Y Él eligió llamarme. Él eligió llamar a ustedes. Dios nos dio algo, nos 
ofreció algo que muy, muy, muy pocos han tenido en esos 6.000 años. Y si eso no nos llena de 
humildad y al mismo tiempo de admiración, no sé qué puede hacerlo. 

No por nuestras propias obras, sino por Su propósito y Su gracia... La gracia de Dios implica 
que Él elige cuándo derramar Su amor sobre las personas, cuándo llamar a las personas, 
cuándo empezar a darles Su amor (porque Dios no ha derramado Su amor sobre las personas 
en el mundo todavía), darles la oportunidad de ser perdonados y liberados de la esclavitud del 
pecado, sanar sus mentes, liberándoles del tormento y el drama que azota al mundo. Porque 



nosotros podemos lidiar con todo esto. Con Dios, podemos afrontar esas cosas y verlas desde 
la perspectiva correcta. 

La verdad de Dios, Su camino de vida, Su plan y Su propósito pueden con todo. Por eso 
nosotros no nos dejamos atrapar por esas cosas como los demás en el mundo. Sabemos de 
qué se trata todo esto: egoísmo. Y las personas no pueden evitarlo. Pero esto no debe 
hacernos daño, hundirnos, ni debemos quedar atrapados en estas cosas. Podemos afrontarlas 
con naturalidad porque comprendemos que su momento llegará. Dios les dará esta 
oportunidad. Por eso evitamos los dramas y no debemos dejarnos atrapar por ellos. Debemos 
tener cuidado con los dramas. 

No por nuestras propias obras, sino por Su propósito y Su gracia, que nos fue dada en Josué 
el Cristo antes del comienzo del tiempo... Cada vez que yo leo algo así… Y espero que lo 
mismo suceda a ustedes. Porque no se trata solo de palabras, sino de algo con un increíble 
significado. Debemos comprender y recordar que Dios planeó todo esto muchísimo antes de 
empezar con la creación. Y esto demuestra la grandeza de Dios Todopoderoso, de maneras que 
nuestra mente humana no puede siquiera empezar a comprender. 

… ahora lo ha revelado con la venida de nuestro Salvador, Josué el Cristo, quien destruyó la 
muerte y sacó a la luz la vida incorruptible mediante el evangelio. Y creo que ahora que estoy 
escribiendo el nuevo libro, estas cosas me parecen más profundas que nunca. ¡De verdad! 
Porque si pensamos en lo que sucedió en los primeros 4.000 años, Dios trabajó con muy pocos 
durante todo ese tiempo. Y entonces la Iglesia fue fundada. Piensen en cómo las personas que 
han sido llamadas a la Iglesia han respondido al llamado de Dios. Pero Dios ha seguido 
llamando a las personas, ha seguido trabajando con las personas, preparándolas. Y ahora 
estamos muy cerca de llegar a los 144.000. Si Dios no ha logrado esto todavía, estamos muy 
cerca. 144.000. La cifra exacta. El poder de Dios es realmente increíble. 

Y esas cosas deberían conmovernos profundamente. Debemos comprender lo que Dios ha 
estado haciendo, a cuánto tiempo Dios ha planeado todo esto, Su propósito, y que nosotros 
somos parte de todo esto. De verdad. 

… ahora lo ha revelado con la venida de nuestro Salvador, Josué el Cristo, quien destruyó la 
muerte y sacó a la luz la vida incorruptible mediante el evangelio. Es increíble comprender la 
magnitud de lo que sucedió cuando Cristo vino, después de 4.000 años de la existencia 
humana en el planeta Tierra. ¡De verdad! Si podemos comprender lo que sucedía entonces, el 
increíble cambio que tuvo lugar, un enorme paso en la revelación progresiva. Y que Dios ha 
estado esperando tanto tiempo para llevarnos a ese punto. Y todo lo que sucedió en los 
últimos 2.000 años… ¡Impresionante! 

Cuanto más admirados estemos de estas cosas, más las apreciaremos. Cuanto más 
reconozcamos la grandeza del Dios Todopoderoso, más fácil será para nosotros aferrarnos a 
este camino de vida y amar a Dios. ¡De verdad! 



Hebreos 9:11 - Cristo, por el contrario, al presentarse como sumo sacerdote de los bienes 
definitivos en el tabernáculo más excelente y perfecto, no hecho por manos humanas... Esto 
es algo espiritual. Esto es lo que Dios está construyendo. …es decir, no es de esta creación... Se 
trata de algo que Dios está creando, que Dios está construyendo. ¡Impresionante! 

…entró una sola vez y para siempre en el Lugar Santísimo. No lo hizo con sangre de machos 
cabríos y becerros, sino con su propia sangre, logrando así eterna redención. Y esto me hace 
pensar en lo que representa el Día de la Expiación. Es impresionante todo lo que Pablo 
menciona aquí. 2.000 años. El Día de la Expiación. Cristo entró en el tabernáculo, en el Lugar 
Santísimo, y no saldrá hasta haber hecho expiación por Su Familia, es decir, por todos los que 
formarán parte de la Familia de Dios (los 144.000). Y entonces él volverá. 

Versículo 13 - La sangre de machos cabríos y de toros, y las cenizas de una novilla rociadas 
sobre personas impuras, las santifican de modo que quedan limpias por fuera. Si esto es así, 
¡cuánto más la sangre de Cristo, quien por medio del espíritu eterno se ofreció sin mancha a 
Dios… Y nosotros seguimos el mismo camino y recibimos esto. …purificará nuestra conciencia 
de las obras que conducen a la muerte, a fin de que sirvamos al Dios viviente! 

¿Por qué somos bautizados? Para ser purificados. Eso fue lo que hemos dicho a Dios cuando 
fuimos bautizados. Queríamos que Dios nos perdonara nuestros pecados. Y hemos sido 
sinceros. O no. 

¡No me cabe en la cabeza que alguien pueda volverse contra la Iglesia, que alguien pueda 
alejarse de la Iglesia. ¡Decisiones, decisiones! 

Por esa razón Cristo es el mediador del nuevo testamento, para que, interviniendo muerte 
para la remisión de los pecados cometidos bajo el primer pacto, los que son llamados reciban 
la promesa de la herencia eterna. 

¡Es increíble comprender que tenemos un nuevo pacto! ¡Entendemos el proceso! Nadie podía 
vivir de acuerdo con el antiguo, porque nadie puede cumplir la ley sin el espíritu de Dios. Y Dios 
entonces reveló que esto se lograría a través de Josué, mediante el perdón de los pecados, 
para que podamos tener una relación verdadera con Dios. Y no solo eso, sino que ahora Dios 
puede permanecer en nosotros, ya que hemos sido engendrados por el espíritu santo. 
¡Impresionante! 


